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			Libro 1:
El comienzo de la Luz
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			El orfanato


			No sé cómo ni dónde, ni siquiera cuándo. Lo único seguro es que nací en Barcelona.


			Por lo que me dijeron tiempo después, me encontraron en la puerta del orfanato en una noche lluviosa, ¡cómo no! Un orfanato ciertamente curioso, el Sagrado Corazón. Estaba situado en una calle pedregosa y sin muchos vecinos llamada Can Baró.


			Era el día de San Alejandro, así que no pusieron mucho entusiasmo en mi nombre: Alejandro Baró.


			No había nada reseñable en mí, ni siquiera material que pudiera indicar mi condición social, salud o cualquier pista que determinara mi procedencia. Todo un misterio para aquellos años tan faltos de conocimientos científicos.


			Recuerdo con claridad mis primeros años de vida allí, las continuas visitas de familias adineradas o de buena economía, con aquellos ruidosos coches que comenzaban a ganar terreno a los carruajes fastuosos; de señoras de grandes sombreros emplumados, que tanta gracia me hacían al verlos.


			No debí ser un bebé atractivo, pues nunca repararon en mí más que los minutos de rigor debido a las explicaciones que las monjas les daban de cada uno de nosotros. Nunca entendí por qué los niños criados en orfanatos (huérfanos, vamos) solíamos ser silenciosos. Supongo que sabíamos que llorar no solucionaría nuestra soledad. Así que imagino que, debido a esto, nunca fui un crío escandaloso ni tan siquiera a tan temprana edad.


			Jamás destaqué en nada, ni bueno ni malo, todo lo contrario, siempre fui, cómo decirlo, mediocre. Pero desarrollé un fuerte sentido de lo justo, de lo que podía o no hacer, y siempre consciente de mis limitaciones.


			Por aquel entonces la ciudad hervía de movimiento y se notaba alegría por todos los rincones. Corría el año 1907 y comenzaba a dar señales de prosperidad un club deportivo llamado Barcelona creado unos años antes. La ciudad se ponía en manos de un arquitecto que luego sería aclamado como un genio, Gaudí.


			Cerca del orfanato se realizaban obras en un parque contiguo propiedad de los Güell, quienes, para nuestra sorpresa, contrataron a Gaudí para crear una de las mayores obras fantásticas jamás vista por aquel entonces. Lo llamarían Parque Güell.


			Pero eso es otra historia.


			Mi educación fue escasa pero muy variada: latín, historia, matemáticas, castellano, ciencias naturales, religión... En fin, un montón de información que nunca pensé que pudiera ser de utilidad.


			Las pocas veces que salíamos del orfanato disfrutábamos como niños que éramos, absorbiendo todo cuanto nos acontecía alrededor. Adoraba Barcelona con sus más de cuatro mil años de historia, y esta no paraba de crecer. Prácticamente toda la ciudad estaba en obras: raíles por aquí, coches por allá, y el humo incesante de las nuevas fábricas industriales que tanto bien estaban realizando para el devenir de la ciudad y de sus gentes. Soñábamos con el día en el que fuésemos adultos e integrarnos en la urbe como uno más y no como desheredados de la sociedad.


			Por aquel entonces tenía diez años y cada noche, al acostarme, leía con una pequeña vela los pocos libros de fantasía de que disponía el orfanato y que provenían, la mayoría, de donaciones particulares.


			Mis preferidos eran los que hablaban sobre historias de seres extraños, de magia, como las leyendas artúricas, de nobles caballeros con altos ideales, donde el bien estaba claro y el mal... también. Hablaban de bellas hadas con alas como la seda, con orejas puntiagudas y voces angelicales. Pero también de seres malvados que habitaban el interior de las montañas, expectantes para hacer daño o robar; de seres de colores grotescos y fuertes extremidades. Cómo deseaba ver ese mundo, ser partícipe de las aventuras de los nobles caballeros artúricos y la búsqueda de su salvación mediante el Sagrado Vaso de Nuestro Señor, el Santo Grial.


			Al apagar la vela cada noche soñaba con ellos. No es que mi vida fuera demasiado tediosa o, por decirlo de algún modo, terrorífica. En absoluto. Las monjas me trataron siempre con corrección y el padre Manuel, con educación, severidad y siempre dando la sensación de que quería inculcarme y enseñarme algo por insignificante que fuera.


			De esta forma fueron pasando mis primeros años de vida, los más inocentes, con preguntas sin respuestas y una gran cantidad de interrogantes que no debía exponer en clase ni tan siquiera de forma privada.


			Mi vida era del Señor, no paraban de recordármelo. Sus enseñanzas eran las mías; sus normas, mi vida; sus mandamientos, la regla por la cual guiar los pasos en la tierra y con mi gente... Pero eso nunca dejó en mí la huella necesaria para que cumpliera a rajatabla los designios de la Biblia, ni mucho menos. Con todo esto cumplí los trece, o al menos mi cuerpo sufrió un tremendo cambio que nadie se molestó en explicarme.


			Barcelona seguía creciendo. El Parque Güell ya pronto sería una realidad y lo poco que podía verse era una fantasía hecha realidad. Había leído en el periódico que me dejaba leer el padre Manuel cómo en el centro de Barcelona estaban construyendo una nueva iglesia, aunque no se ponían de acuerdo a la hora de edificarla, y así estaban desde 1882, pero Gaudí estaba detrás de ella y que su nombre sería La Sagrada Familia. Todos deseábamos verla, como al famoso metro que, según explicaban, circulaba bajo tierra... ¿Cómo diantre podía ir un tren por dentro del suelo? ¿Acaso mis libros de magia cobraban vida? ¡Qué ganas tenía de ser mayor y poder ir a mi antojo descubriendo mundo, y no de esta forma medio controlada, por fascículos de esas novelas que editaban en los periódicos de la época, para atraer más compradores! Cuánto hastío…Y en este tiempo llegó lo que los demás llaman amor.


			Era finales de 1909. Yo andaba repasando la historia sobre Carlos V y los tercios en Italia cuando las puertas del orfanato se abrieron de par en par, dando paso a una visión angelical: su nombre, Beth.


			De ojos azules cielo, pelo como el oro y con una sonrisa tan blanca que deslumbraba. Creo que ninguno de mis compañeros allí presente dejó de mirarla. Alex, vas a tener mucha competencia, me dije a mí mismo. Y sonreí ante el reto.


			A partir de ese mismo día las idas y venidas de padres en busca de posibles hijos me dieron igual. Mi habitual sonrisa condescendiente pasó a miradas de enamorado, siempre pendiente de mi amada Dulcinea: como don Quijote, siempre andaba buscándola.


			Sobra decir que apenas le causé intriga más allá de los dos o tres segundos que reparó en el grupo de niños que formamos en la puerta el día que llegó, pero, como ya digo, soy infatigable al desánimo, no sería de caballeros rendirse a las primeras de cambio. A veces me planteaba si no habría nacido demasiado tarde o en un tiempo que no me pertenecía.


			Como los héroes de mis libros, siempre estuve atento a un gesto o a algún detalle que, de forma caballerosa, pudiera llamarle la atención, sin embargo no pareció nunca estar por la labor. Así que con el tiempo fui desviando mi deseo y proseguí con la adolescencia; descubrir por mí mismo por qué la voz era más aguda y potente ahora, por qué la ropa me resultaba más pequeña y algunos de los compañeros me parecían también empequeñecer a mis ojos, resultándome infantiles, y eso sin mencionar el calor que siempre sentí cuando Beth andaba cerca.


			Con el tiempo pude olvidarme de Beth sin demasiados problemas ya que simplemente pasaba de mí. Mis historias poco o nada podían aportarme en esta situación, donde las damas en apuros eran rescatadas siempre por caballeros.


			De nuevo estaba recostado en el camastro, como tantas veces en los últimos años, cada vez más solo, pues el tiempo fue dejándome sin la presencia de amigos y compañeros de juegos y conversaciones en las cuales compartir confidencias. Me alegraba sinceramente por todos ellos, pero los extrañaba mucho.


			Cada excursión que organizaban la esperábamos con gran ilusión, con muchísimas ganas de ver cómo crecía la ciudad y al ritmo en que lo hacía. Se oían grandes maravillas modernas; decían que en París ya habían logrado ver fotos en movimiento y en Barcelona corría la voz de que nuestro admirado Gaudí estaba acabando el parque de los Güell y, según comentaban los trabajadores de la obra y gente que lo había visto, era un reto a los sentidos.


			Pero yo, a diferencia de la ciudad, apenas cambiaba. Deseaba enormemente crecer y caminar por mí mismo sin que nadie me marcara pautas de conducta... Quería probar cuantas cosas pudiera y ver todo lo que estuviera a mi alcance. Pero, sobre todo, quería leer nuevos libros que dieran rienda suelta a la imaginación.


			Aquella mañana fue diferente. No solo el rocío fue más intenso y el color verde de la hierba del patio del orfanato, más profundo. El silencio que se percibía me asustó sobremanera; las maletas y pertenencias de cada uno ordenadas y preparadas en los camastros no podía suponer nada normal. Nos miramos los unos a los otros con gran temor, no sabíamos qué estaba sucediendo.


			—Calmaos, hijos míos, el Señor provee siempre —dijo el padre Manuel.


			—¡Padre, padre! ¿Qué está sucediendo, nos marchamos? —saltamos todos al ver al padre Manuel.


			—No os preocupéis, no os va a pasar nada, simplemente son unos cambios obligados por las circunstancias, pero no os reportará pena alguna, estad tranquilos.


			—¿Dónde vamos a ir? —comenté con gran preocupación


			—Veréis, el orfanato ha sido vendido por su dueño al Ayuntamiento y será transformado en un colegio cristiano. Nosotros seremos trasladados a un edificio recién terminado en Rambla Cataluña —nos dijo.


			A continuación se marchó, pues le reclamaban en la puerta de su oficina, y nos quedamos todos entre la sorpresa y la alegría por tener algo nuevo en nuestras tediosas vidas, por mucho miedo que nos diese el cambio.


			El año 1911 fue especialmente interesante. Bueno, al menos para mí. Ya comenzaba a tener una incipiente pelusilla debajo del mentón y medía cerca del metro setenta y cinco, cosa que no estaba nada mal. Pero lo que a todos nos preocupaba era el creciente temor de que se declarara una guerra a gran escala. Países como Alemania y Francia llevaban tiempo a la greña por territorios y colonias; nuestro país estaba arruinado y agotado por siglos de guerras coloniales y, después de lo ocurrido en Cuba, parecía lamerse sus propias heridas, cosa que nos parecía, a todas luces, bien hecho, pues con quince años, ¿quién no se ha sentido un entendido en todas las materias?


			El nuevo orfanato no difería mucho del antiguo: colores sobrios, curas y monjas por doquier y la siempre eterna canción de que Dios, Nuestro Señor, era dueño de nuestras desheredadas vidas. Además, debíamos estar agradecidos a las familias adineradas por las donaciones que daban, ya que sin estas no podríamos subsistir. 


			Beth encontró una familia al fin, de nombre Sunyet, que tenía por oficio la abogacía. Su rubia melena y sus grandes ojos azules habían logrado seducir no solo a todos nosotros, sino a una de las ya pocas familias que nos visitaban para adoptar. Éramos demasiado grandes y nada atractivos para nadie.


			Las maravillas de la ciudad continuaban, con edificios que crecían hasta parecer que tocaban el cielo, llenos de colores y matices inimaginables. Gaudí continuaba con su Sagrada Familia y con el parque, que tantas ganas teníamos de ver aun sabiendo que era privado.


			Con quince años ya se tenía mucha libertad dentro del orfanato, amén de compartir muchas tareas con las monjas y los curas. Llevaba tiempo ayudando en la cocina, pelando patatas, preparando ensaladas, escanciando vinos de botas viejas entre risas, colaborando en pequeñas reparaciones de mantenimiento... En lo que podía. Mi curiosidad sin límites agradecía todo cuanto me enseñaban fuera del hastío diario de nuestra educación, en la cual seguía sin destacar en nada, pero sin demérito por ello.


			Cuando tenía dieciséis años, me sucedió una experiencia increíble. Aquejado de altas fiebres, estuve en cama varios días delirando, pero recuerdo bien lo que soñaba. Veía espléndidas ciudades de color blanco marfil, de altas almenas y enormes banderas de tonos llameantes que se mecían con el viento, mientras coronaba una cima en un enorme caballo marrón alzando mi espada en señal de reto. Disfruté cada grado que me subía la fiebre como una bendición, una excusa para dar rienda suelta a la imaginación largo tiempo encerrada y prohibida dentro de mí.


			¡Pobre!, no pude prever que mi vida comenzaría a dar un giro de ciento ochenta grados.


			Cumplidos los dieciséis, podía por aquel entonces entrar de lleno en el mundo laboral. De hecho, había tenido mucha suerte de no haber empezado ya. No era extraño ver a críos menores de doce años en las fábricas realizando todo tipo de trabajos.


			Así que con aquella edad acabé mis estudios, que consistieron básicamente en saber leer y escribir, sumar y restar, resolver problemas matemáticos, nociones de latín e historia y libros enteros de historia. Fue lo único realmente apasionante en estos dieciséis años que viví en el orfanato y que, junto con los libros de aventuras mágicas que me pasaba el padre Manuel y que furtivamente había leído, me había mantenido interesado y vivo.


			En fin, abandoné el orfanato como llegué, sin saber de dónde venía y mucho menos hacia dónde ir, pero sobre todo en silencio y con una insoportable soledad.


			El frío invierno de 1912 dejó huella. Nada más salir del orfanato debía buscarme un techo donde plantearme mi nueva vida. Tanto tiempo deseando ser dueño de mi propio destino y, ahora que lo era, las incógnitas que durante toda mi vida me habían acompañado, seguían mis pasos atormentándome. ¿Quién soy y dónde voy? Lo que estaba claro era que tenía que encontrar un lugar donde cobijarme.


			Gracias a las pocas monedas que el padre Manuel, generosamente me dio, pude pagar algunas noches en un hostal cercano al puerto. Debía ponerme manos a la obra y encontrar trabajo o pronto empezaría a ver y sentir todo lo malo que la urbe tiene para los incautos sin familia como yo.


			Apoyado en la repisa de la ventana de la habitación, observé la belleza del mar en calma, con la fina lluvia que caía lenta pero incansablemente, como si quisiera llenar sus aguas para que nunca dejara de romper las olas en la playa.


			Esa noche cenaría un chusco de pan duro que había conseguido a buen precio. No era cuestión de malgastar, ya que no sabía si mi suerte cambiaría al día siguiente, al otro o al cabo de varios días.


			Me tumbé sobre la cama, que olía de manera muy diferente a la del orfanato, y crucé los brazos por detrás de la cabeza. Agradecí a Dios la suerte que había tenido hasta el momento: disponía de cama, comida, techo y le rogué en silencio que el día siguiente fuera como el de hoy; que me diese la oportunidad de encontrar un trabajo para ganarme honradamente la vida y, quién sabe, quizá algún día ser un caballero de flamantes ropajes, de relojes bonitos: con monóculo y sombrero de copa de color negro. Muy elegante, y con un bastón que se convertiría en espada de necesitarlo. Me dije a mí mismo que, en cuanto pudiera, debía tomar clases de esgrima. Y con esos pensamientos, cedí al cansancio de tanta tensión y adrenalina suelta y me dormí.


			Al despuntar el día me levanté: llené de agua fresca el recipiente del cuarto de aseo común y con energía me lavé la cara, me peiné y cepillé los dientes tan bien como fue posible. Era una manía que había adquirido por mí mismo, con la estúpida creencia de que, de esa forma, los dientes durarían mucho más. He de decir que no faltaba ninguna pieza y todas estaban en perfecto estado, gracias a Dios, por supuesto.


			Con unas gotas de colonia que me regaló el padre Manuel y mi mejor ropa, salí a pedir trabajo donde el dueño del hostal me recomendó.


			—Busca en el puerto a don Mariano, es un malagueño serio pero justo. Te pagará bien si te esfuerzas en el trabajo —dijo.


			—¡Así lo haré, y descuide que no le fallaré!—dije entusiasmado.


			Aunque estaba terriblemente asustado, pero a la vez motivado por todo lo nuevo que estaba viviendo. Así que las piernas decidieron por mí y sin darme cuenta ya corría por la Barceloneta con dirección al puerto, en busca de don Mariano.


			Lo encontré sentado con una pipa en la boca y fumando un tabaco de olor pestilente, al menos para mí, con toda la pinta de ser un viejo lobo de mar, lleno de cicatrices, de piel cetrina y con tantas arrugas que era difícil adivinar su edad, quizá cuarenta o sesenta años, quién sabe. Me miró de soslayo, como el que ve un objeto de cierto interés pero sin decidirse por él. Pensé que era un gesto para presentarme, me quité la gorra que llevaba a modo de saludo y me acerqué hacia donde se hallaba.


			—Don Mariano, vengo de parte del hostelero, soy el chico del que le habló. —Apenas pude terminar la frase con un mínimo de decoro en el tono.


			Pasó un tiempo, que a mi parecer fue eterno, antes de contestar:


			—Pareces un chico fuerte. ¿Sabes leer y escribir? —preguntó.


			—¡Sí, señor! Y sumar y restar —contesté pagado de mí. 


			Una larga bocanada seguida de gran cantidad de humo precedió a su respuesta:


			—¡Chico listo, chico listo, sí, señor! —repitió de forma enigmática—. Encajarás bien en las dársenas. Necesitan chavales que organicen las cajas que vienen de ultramar. Se avecina una guerra, muchacho, y no sabemos cómo nos puede afectar. Baja la calle y pregunta por don Luís Arenas, es el encargado del muelle tres. Dile que vas de parte mía y que no olvide darme, cuando nos veamos, lo que me debe.


			—¡Así lo haré, don Mariano! —contesté. Estaba contento porque, de momento, todo parecía ir como debía.


			Quizá los sueños no eran difíciles de alcanzar. Pero... ¿qué podía saber yo de ellos si apenas conocía mundo?


			Creía que el mundo tenía un orden, una forma de moverse eterna e incansable que decidía la fortuna de los hombres según su energía y decisión, y, si era de esa forma, el destino vería en mí cuán decidido estaba a ser alguien, a no ser un huérfano más.


			Llegué al muelle tres con los pies ardiendo de tanto correr. El sitio era enorme, con cajas de grandes dimensiones y una extraña mezcla de olores (café, azúcar, especias...), un sin fin de productos que llegaban de lejanos países para que la ciudad no frenara nunca, no descansara en su proseguir diario.


			Intenté buscar a alguien con ademanes de jefe, gritando o mandando al personal, pero no vi a nadie de esas características, de modo que pregunté al primer hombre que manejaba un carro cargado de material.


			—¡Disculpe! ¿Dónde puedo encontrar al señor Arenas? 


			—¿Al Arenas? Lo encontrarás en su oficina. Está en el centro del muelle, subiendo las escaleras. Andará chillando a alguno de los suyos, como siempre —comentó.


			—¡Gracias, señor, muy amable, gracias! —grité mientras corría hacia el lugar que me había indicado.


			A lo lejos pude ver las escaleras. Subí tan rápido como los nervios me permitieron; me planté delante de la oficina, alisé el pelo y olí la ropa palmeándola para que estuvieran tan presentable como fuera posible. Resoplé, toqué un par de veces con los nudillos en la puerta y, sin esperar respuesta, entré.


			—¡Qué cojones quieres, niño, no ves que estoy ocupado! —exclamó.


			—Con su permiso, señor Arenas, me envía el señor Mariano para ponerme a sus órdenes en lo que usted mande, y también recordarle que debe liquidar el asunto que tiene pendiente con él —dije, seguro de mí mismo.


			Al principio se quedó mirándome fijamente con rostro serio, pero poco a poco su boca fue dibujando una sonrisa que acabó en una sonora carcajada.


			—¡Vaya, vaya! , mira a quién nos envía el Mariano —comentó a una tercera persona a la que no vi hasta ese mismo momento, ya que ni siquiera había reparado en su presencia. Era elegante, sentado cómodamente en la silla que, supuse, debía ser del Arenas. Tenía la piel blanca, los ojos oscuros, pequeños, y una mirada despectiva. Llevaba el pelo engominado y peinado hacia atrás. Vestía pantalones planchados con pulcritud, una camisa de color blanco impoluto y un monóculo de oro incluido. ¡Qué envidia me daba! El sombrero y la capa reposaban encima de sus piernas cruzadas y movía con destreza un bastón hermosamente tallado en marfil. Su semblante era de prepotencia, de saberse ganador de todo encuentro. Sus manos perfectas delataban que no debía estar muy familiarizado con los trabajos duros. Intuí quién era el verdadero jefe allí.


			—¿Te criaste en el orfanato, verdad? —me preguntó con frialdad el desconocido. Moví afirmativamente la cabeza—. Luis, como sigas contratando a mendigos conseguirás que te hagan una estatua en plena Rambla por buen samaritano —le dijo con desdén al señor Arenas.


			—Los huérfanos son buena mano de obra, señor, barata y sin problemas. No hay que dar explicaciones a padres insatisfechos ni a madres excesivamente preocupadas.


			¡Caray!, no quería dar lástima por serlo, pero tampoco que me hicieran sentir un despojo por mi procedencia.


			—Bueno, Arenas, continuaremos más adelante con el cuadre de beneficios. —Se levantó bruscamente y su impetuosa salida tuvo como resultado acabar con los dos en el suelo. Era evidente que no fue por mi culpa, pero el caballero parecía creer lo contrario—. ¡Estúpido inútil! —me golpeó reiteradas veces con el bastón en el pecho causándome bastante dolor.


			—¿Sabes quién soy, perro ingrato? ¡Bah!, no sé por qué me molesto en hablar con un don nadie sin cultura, abandonado por sus padres, sin familia ni pasado... Pintas mal, muchacho, muy mal. A pesar de tu torpeza no te envío de una patada al agujero del que has salido, no vaya a ser que digan que don Antoni Gaig no tiene corazón.


			Después del numerito absurdo se marchó. Una vez me hube levantado del suelo, y aún perplejo por lo sucedido, me sacudí el polvo y me recompuse como pude. Me hubiera gustado contestar a ese despreciable personaje, pero ¿Quién era yo realmente? Ni tan siquiera el apellido era mío. Mejor callar y tragar.


			—¡Muchacho, tú sí que sabes llamar la atención de cualquiera! Anda, siéntate y dime qué sabes hacer antes de que me arrepienta.


			—Me llamo Alejandro Baró y tengo dieciséis años. Me crie en el orfanato de Can Baró y por supuesto que sé leer y escribir. Además, aprendo rápido y...


			—De acuerdo, me has convencido. Conozco al padre Manuel y es buena gente. Ya tienes trabajo, busca por el almacén a Rodrigo que es mi mano derecha. Él te dirá lo que tienes que hacer. Un consejo, chaval: no la cagues. Al señor Gaig no le has caído muy bien, y eso, amigo mío, son palabras mayores.


			Estas fueron las últimas palabras que escuché decirle, ya que nunca más se dirigió a mí.


			Encontré a Rodri entre cajas en el almacén y gracias a Dios, no tenía nada que ver con los dos hombres que había conocido en la oficina. Congeniamos rápidamente y me explicó con suma paciencia cuál sería mi cometido a partir de ese momento. Tenía que clasificar cada caja que pasase por mis manos, escribiendo en los laterales la procedencia y destino final de la mercancía, amén de tener que organizarlas manualmente por destinos comunes para facilitar su envío posterior.


			Aquel día trabajé catorce horas seguidas. Creí que no saldría vivo de allí. Cuando acabamos era noche cerrada en el puerto. A esas horas no era muy recomendable ir por esos barrios. Menos mal que el hostal estaba cerca; deseaba llegar para tumbarme a descansar y seguir leyendo mis libros. Después cenaría cualquier cosa y dormiría.


			Desperté con el tiempo justo para asearme, vestirme, mordisquear el pan con manteca que el hostelero me vendió y salir corriendo tan deprisa como mis cansadas extremidades me permitieron.


			Allí estaba Rodri, sonriente, y con una palmadita en la espalda a modo de saludo empezamos la jornada laboral de un nuevo día, con la misma ilusión que el anterior aunque un poco más consciente de la realidad que me esperaba: horas y horas de duro trabajo. Ni siquiera sabía cuánto me iban a pagar por ello, pero en ese mismo momento era feliz, tenía todo cuanto pretendía conseguir al salir del orfanato y en tan solo dos días...


			Las semanas se sucedieron una tras otra de forma incansable como las máquinas, sin descanso. Yo iba creciendo, tanto a nivel físico como personal. Noté en los primeros años que mi cuerpo se fortalecía, soportando las maratonianas jornadas mucho mejor que al principio. Había crecido algunos centímetros más y en mi mentón lucía una perilla retocada por el barbero. En los pocos días de fiesta que disponía me había puesto al día de la vida en la ciudad; había comprado nuevos libros que me esperaban en la habitación, la cual había trasformado definitivamente en mía con cuatro cambios. Me había comprado ropa, la que mi humilde sueldo me permitía. Gaudí ya había terminado el Parque Güell y, aun siendo privado, saltaba la verja de vez en cuando para ver las magníficas formas que se guardaban en su interior.


			El padre Manuel había inculcado en mí un gran respeto a la obra de Dios, y en Gaudí podía verse la inspiración divina. Era de visita obligada ir cada de vez en cuando a comprobar cómo iban las obras de ese monumento a la Sagrada familia. Simplemente era magnífica.


			Aún no había aparecido en mi vida las sensaciones que regala el amor, no sé si por falta de tiempo o por lo poco que yo podía ofrecer. Fuese como fuese, no noté nunca una mirada hacia mí más allá de la curiosidad cuando paseaba por los diferentes parques de la ciudad con el sol brillando y embelleciéndolo todo.


			Rondaba los dieciocho años en 1914 cuando estalló la maldita guerra, mal llamada mundial. Las noticias que llegaban era terribles y el trabajo empezó a faltar.


			El tiempo fue pasando y la sensación de que el muelle sufriría algún tipo de problema se notaba día a día. Yo seguía con mi rutina, manteniendo la amistad con Rodri, que tanto bien me hacía en un lugar como aquel donde los gritos e insultos estaban a la orden del día. No había jornada que no hubiera despidos y enfrentamientos, mucho más ahora que la falta de material nos hacía a algunos innecesarios.


			Pasado un año, el muelle se cerró y nos despidieron a todos. Había mal ahorrado algunas monedas pero a todas luces insuficientes. El invierno había llegado y, según los entendidos, iba a ser muy muy duro.


			Pasaron los días y no encontraba trabajo en ningún sitio. Las monedas que ahorré se habían agotado y el hostelero no estaba para ceder gratuitamente habitaciones tal y como estaba poniéndose la situación. 


			Aquel día de diciembre el frío cortaba como una navaja recién afilada, así que, al acercarse la noche, decidí cobijarme en el metro. Apenas lo había visto, pues no me atrajo nunca, pero estaba seguro de encontrar en él el resguardo necesario para pasar la gélida noche que se avecinaba.


			Hacía mucho pero que mucho frío. Me tapé como pude en uno de los asientos de piedra que había en la estación. Nadie me importunó, cosa que agradecí, ya que solo quería dormir para así engañar el hambre que tenía, puesto que llevaba sin comer varios días.


			El temblor que sentía en todo el cuerpo y el ruido de mis tripas retorciéndose de apetito no me dejaban pensar ni descansar. Solo quería dormir, dormir un poquito...


		




		

			Atria


			Después del haz de intensa luz, vino la oscuridad, como las dos caras de una moneda, como las eternas palabras de los curas pregonando lo que puede venir al morir si nuestra vida ha sido pecaminosa.


			Sin embargo, no sentía precisamente un vacío interior, ni mucho menos, más bien sentía... ¿humedad?


			Estaba mojado, de eso estaba seguro, pero mi vista se negaba a obedecerme y el resto de mis sentidos continuaban sin responder lo más mínimo.


			—¿Te encuentras bien? ¿Te puedo ayudar? —me susurraba una dulce voz que llegaba hasta los dormidos oídos.


			¿Significaba eso que despertaba por fin? Pero lo que realmente me preocupaba en ese momento era por qué me sentía mojado. Los ojos comenzaron a responderme, como si hubiera tenido una larga noche en la cual, poco o nada hubiese dormido.


			—¿Te ayudo? —nuevamente la voz femenina ofreció su ayuda. Quizá si pudiese ver con más claridad entendería mejor la situación.


			—¡Dios! —aullé espantado.


			No podía creérmelo, estaba en medio de una plaza inmerso en una fuente de fría agua, completamente desnudo. Todavía con mis sentidos aturdidos y ajeno a mi cuerpo pero ya consciente, vi un pequeño grupo de... ¿seres?, que me observaban medio perplejos medio divertidos; imagino que mi atuendo debía de ser ridículo. ¿Atuendo? ¡Diablos, estoy desnudo...! A mis mejillas afloró un rojo intenso y lo supe por el inmenso calor que la cara desprendía. Me cubrí tan bien como pude las partes pudientes de mi cuerpo, avergonzado por mi estado e intentando encontrar una salida educada y caballerosa a la situación.


			—¡Quizá si salieses de la fuente y te pusieses esta ropa que te ofrezco, encontrarías la solución a tus problemas, guerrero! —comentó la voz a mi espalda. Era una voz suave y agradable, pero trasmitía a su vez gran autoridad.


			—¡Creo que aceptaré su ofrecimiento, señora! —me animé a contestar.


			—Sabia decisión. —comentó sin dejar visible su rostro en ningún momento. Bajo la capucha de la capa marrón que llevaba vislumbré una sonrisa perfecta.


			—Ven, iremos a una taberna ya que debo explicarte muchas cosas y disponemos de poco tiempo. —susurró.


			—¿A qué se refiere con lo de explicarme muchas cosas? Creo que se equivoca de persona. No la conozco y, por lo poco que sé del estado en que me encuentro, apenas distingo nada de lo que veo, y mucho menos doy veracidad a los ojos. ¡Por Dios bendito, si hay seres de color verde! —a duras penas pude contener mi asombro.


			—¡Shhhhhh! ¿Puedes ser un poco más discreto? ¡Seguro que podrás hacerlo! —Me miró a los ojos por primera vez y casi me desmayo al verle las orejas puntiagudas y el azul más intenso en sus ojos: preciosos, como jamás había visto otros igual. 


			Sin mediar más palabras entre nosotros, me vestí tan rápido como los nervios me lo permitían. En la mente, se atropellaban miles de preguntas, como siempre sin respuesta, o al menos eso pensaba, ¿Cómo había pasado de estar en Barcelona, en su metro, tumbado pasando un frío letal, a estar en un lugar que no conocía, rodeado de seres sacados de mis libros de leyenda? Ni tan siquiera la arquitectura de la ciudad me resultaba familiar; había leído en el poco tiempo libre que tenía sobre Paris, Roma, Lisboa y un buen número de capitales de países: había visto fotos de sus más importantes monumentos y edificios. Quería tener un buen recuerdo de todos ellos, pues la guerra se cernía sobre muchas de ellas, y la guerra nunca trae nada bueno, no, señor.


			Tras pasar cerca de varias parejas de guardias ataviados con extraños ropones, raros tabardos, armas antiguas y pose muy dignas... Giramos a la derecha de la calle central y entramos en una taberna.


			Al principio solo me dejé llevar por el intenso olor de los diversos licores que allí se servían. Tras ellos, el dolor inconfundible del hambre: me resonaron tan fuertes las tripas que volvió asomar el calor a las mejillas.


			—Ja, ja, ja. Bueno, imagino que después de un largo viaje el estómago requiere cierta atención, ¿no? —Seguían fascinándome sus ojos.


			—Ríase tanto como desee, señora, pero no he hecho nada malo ni merezco ser objeto de burla —dije con severidad.


			—Por supuesto, guerrero, por supuesto. —Y continúo riéndose.


			Después de tomar asiento, venir un camarero que parecía medir tres metros y varios muslos de lo que esperaba fuera pollo, me sentí reconfortado. Por lo que parecía a mi extraña benefactora, también creyó necesario que recobrase las fuerzas después de comer y beber algo. Tenía aspecto de estar ansiosa por hablar, pero no lo hizo hasta verme acabar.


			—¿Estás mejor? ¿Te encuentras bien? —Su voz continuaba irradiando una gran fuerza y autoridad.


			—Sí, eso creo.


			—Bien, nuestro tiempo es corto y necesito ponerte al día.


			—¿Al día? ¿Por qué al día? ¿Es que ha acabado la guerra? —dije las palabras demasiado alto.


			—Baja el tono. Aunque estemos en una ciudad neutral no significa que no puedan atacarnos.


			—¿Atacarnos? Por Dios, ¿dónde estoy? —comenzaba a ponerme muy nervioso.


			—Ponte cómodo, por favor. Intentaré informarte de todo, sólo te pido que tengas la suficiente paciencia para que me dejes explicarte la situación, cuando acabe, podrás preguntarme todo lo que te apetezca. ¿Crees que podrás estar callado? —me dijo muy seria, sin dejar que su rostro aún fuera visto a la luz del día.


			—Haré un esfuerzo señora —contesté irritado.


			—Bien, era lo que quería oír.


			—Al comienzo de los tiempos, no había nada, solo oscuridad, una profunda oscuridad, —comenzó a explicar— pero incluso en lo más hondo de esta, la Luz logró abrirse paso. De ella manaron tres motas: Évolo, dios de los cielos; Naruú, dios de los bosques; y Faerey, señor de los mares y ríos. Favorecidos los tres por la Luz, crearon este mundo con la bendición de la magia: valles, bosques, mares, ríos y cielos tan azules como el color de mis ojos. Crearon diferentes formas de vida: animales, seres pensantes dueños de su propio destino; se formaron plantas, árboles, montañas, nieve: crearon cuanto ves con tus ojos y pronto, con tu corazón. Todo lo que concibieron tenía, y tiene, un nexo que nos une: la Luz. Ella nos inunda con su calor, con su magia, nos dota a todos de fuerza, poder y saber, guía nuestros pasos con bondad, corrección y honor. La Luz es la esencia de nuestra vida, el todo y la nada. Cada uno de nosotros es en sí mismo un haz increíble de luz, un ser único en su relación con su magia, brota de nosotros, de cada acción positiva que realizamos, haciéndonos uno con ella. Cada gesto de bondad, cada palabra afable y cada mano tendida en ayuda a los demás te la devuelve doblada por mil. Todo lo puede, aquel que la comprende, que entiende lo que pide, se une en simbiosis perfecta. Sabe canalizarla para protegerse, para proteger a los demás, para luchar por ella como uno de sus paladines, y por eso, guerrero, llevamos largo tiempo esperándote... ¿Comprendes hasta ahora todo cuanto te explico? —Sonrió.


			—Sí, veo que la Luz es muy importante, no ganáis para bombillas —y me reí sin remedio.


			Su rostro se enfrió, me miro con hastío y echó hacia atrás la capucha que hasta aquel momento le cubría el pelo y gran parte del rostro. Y no pude mediar palabra alguna a lo que veía.


			Su pelo de color blanco hablaba de una gran experiencia, de años y años de vivencias. Pero, su rostro era pura belleza felina, de pómulos angulosos, de labios carnosos color rosa. Con la mirada azul, como pude ver con anterioridad, y unas largas orejas preciosas a cada lado del cráneo pequeño y bien proporcionado.


			—Espero que mi persona te ayude a entender cuán importante es nuestra misión, guerrero.


			—Espera un momento. ¿Qué guerrero ni qué narices? ¿Y qué misión? —le grité. «Todavía sigo sin entender qué hago aquí y por qué estoy sentado en una taberna perdida en el tiempo con una loca de orejas puntiagudas», pensé—. Discúlpame, creo que hemos empezado con mal pie, así que arranquemos de nuevo: me llamo Alejandro Baró, nací en Barcelona, una ciudad de España, Europa, el mundo.


			Como una losa, así caían esas palabras sobre mí, sobre mi adorada ciudad, sobre mi tierra y sus gentes. Una cosa tenía clara: no estaba en mi mundo, pero no noté un pesar excesivo, no, y al acabar de presentarme la miré a los ojos con todo el rostro pidiendo una disculpa, si eso era posible.


			—Tienes razón, guerrero, no me he presentado. Soy Makousse, una maestra de la Luz y tu mentora de ahora en adelante.


			—Hola, Makousse, gracias por ayudarme antes en la fuente, ha sido... vergonzoso. Llámame Alex, creo que es más sencillo. Deseo que sigas contándome todo, por favor, continúa.


			Asintió con un leve gesto de cabeza.


			—Como te he dicho, soy maestra de la Luz, mi función es aprender, estudiar, dar forma y enseñar todo lo relativo a la Luz y sus aplicaciones, tanto en tiempos de paz como de guerra. Este mundo se llama Atria, hay leyes que cumplir, pero no son obligatorias, no. La Luz se encarga de poner a cada uno en su sitio. La Luz te llena o te vacía según tu relación con los seres de este mundo. La bondad, la ayuda, el honor, la actitud positiva y parte del amor son poderosos aliados de la Luz, y así lo entiende la magia. No hay ser alguno, por pequeño que sea, que no la comprenda, pues vivimos por ella. Nuestro mundo tiene ciudades, ciudades como esta, Varehin. Ciudades neutrales que en nuestro largo camino hallaremos y te iré enseñando su nombre y ubicación, pero nuestro destino es Lyttlands. Las tierras de la Luz suprema, allí vive nuestra reina, ejemplo de bondad y honor y, lo más importante para ti, los guerreros de la Luz, los warlucys. Aunque todos los llamamos por su apodo, los lucys, su número no es indefinido, solo hay doce.


			—Como doce son los apóstoles, como doce los signos del zodiaco. —dije reflexionando en voz alta.


			—¿Cómo? —me preguntó.


			—Disculpa, solo pensaba en voz alta, continúa, por favor —sonreí.


			—Llevamos largo tiempo esperándote, Alex Baró. Tú completas el número, y mi misión es prepararte, enseñarte las bondades de la Luz y adoctrinarte para la lucha.


			—Creí que en un mundo donde la actitud tolerante, positiva y amistosa, no tendría necesidad alguna de luchar. Resulta contradictorio, Makousse —le corregí.


			—Entiendo que solo de un ser tan especial como tú puede venir tal afirmación. Lamento contrariarte, pero allí donde la Luz es más fuerte, las sombras se hacen poderosas —me dijo.


			La sorpresa en mi rostro era palpable; no podía entender un mundo donde la armonía entre sus habitantes era necesaria y beneficiosa. ¿Cómo podía haber maldad en un mundo como ese? Sospeché que pronto lo sabría.


			—Ya hemos hablado suficiente por hoy, te veo cansado. Mañana continuaremos con la conversación por el camino, no temas... Aprovecha y duerme un poco, ya he pagado la noche en la taberna —me dijo Makousse.


			—Una pregunta más antes de dejarlo, por favor —le dije.


			—De acuerdo, una más, adelante.


			—¿Cuántos tipos de seres pensantes hay? Tengo mucha curiosidad. Hay ciertas clases de seres que desde pequeño siempre me llamaron la atención. 


			Pasados unos segundos, Makousse me contestó:


			—Están los dragones. Fueron los primeros seres que crearon tras un patrón entregado por la Luz.


			—¿Un patrón? —le corté.


			—Has de comprender, Alex, que la Luz viaja por todos los mundos, de los cuales saca patrones de seres que reúnen los requisitos que la magia pide, sean del mundo que sean —me aclaró.


			—Humm... Comprendo. Así que aquello que ve, que aporte más equilibrio a la magia de la Luz, es creado y adoptado para este mundo como propio.


			Con una sonrisa más relajada, me hizo un gesto que indicaba que había acertado. Mi pregunta le había gustado.


			—Después creó a los pensantes, los seres de dos piernas. El orden es lo de menos, pues todos son importantes para la Luz: orcos, duendes, elfos, narks, hadas... Hay muchos más, pero estos son los más importantes.


			Estaba fascinado, había dicho la palabra mágica: hadas. Siempre en el orfanato soñé con verlas, hablar con ellas, con saber que hacían y por qué. Solo el saber que aquí, en este mundo, era una realidad me animaba a continuar sin temor ante tanta información nueva. Nunca he dejado de pensar que soy un crío huérfano y carente de historia, ahora, la aventura me esperaba, además con un propósito.


			—Alto y claro, Makousse —le dije con tono cansado.


			—Mañana será un nuevo día, Alex Baró, descansa cuanto puedas y vendré a buscarte. Estate preparado; por cierto, puedes llamarme Makoss.


			No me dijo nada más, recogió todos sus enseres y, con el mismo silencio con que recogió todo, se fue. Me quedé un tiempo sentado, bebiendo del vaso que me llenaban cada vez que lo pedía. Era de un sabor dulce, parecido a la miel, deduje que las abejas debían ser uno de esos patrones. Ya era hora de ir a dormir.


			La cama era un regalo de los dioses. Tenía tantas ganas de divagar y perderme en pensamientos que no me di cuenta de lo rápido que los ojos se cerraron; supe que me había dormido por el fuerte ronquido del pecho. Me asusté tanto al ver su volumen que hasta ese momento no había reparado en lo extraño que me sentía. No reconocía las manos, ni el tamaño de las piernas, ni por supuesto los poderosos antebrazos no resultaban propios de mí. Sobresaltado ante este descubrimiento me animé, levanté la mirada y busqué algo de luz para poder ver en qué me había convertido la magia. Desde luego, no había respetado el patrón original... Un sudor frío ya bajaba por la frente empapando las cejas. Encontré una vela y no vi nada parecido a una cerilla. ¿Cómo encendían las velas en este mundo? ¿Y las chimeneas que prendían dando calor a los habitantes? Como respuesta a las preguntas, noté un repentino viento a mi alrededor, concentrándose en la palma de la mano derecha. Cerré los ojos en un gesto reflejo; como si supiese qué debía hacer, me concentré y... apareció.


			Una preciosa llama de color dorado iluminaba el interior de mi mano. Lo curioso es que no me quemaba. Encantado con el nuevo «poder», encendí la vela, colocándola lo más cerca posible del espejo que decoraba el mueble central de la habitación.


			Fui observando cada músculo y vena, sorprendido en lo que era, no humano, ni mucho menos. El rostro no parecía el de aquel muchacho de Barcelona de tímidos gestos, de finos dedos y pelo castaño y corto. El cabello era negro como la noche; los ojos, del color de las aceitunas; y las angulosas formas élficas, demasiado musculadas para ser puramente mágicas, revelaban cierto poder físico. Los brazos eran músculo puro; el torso, atlético y venoso, carente de vello pectoral. Las piernas eran como troncos de árboles. Las manos eran enormes y aparentemente torpes. La tez de mi piel, rosada, como siempre, pero lo que más me gustó fueron aquellas orejas características de los elfos, largas y puntiagudas.


			Y en la noche de Varehin, un loco se reía de su cuerpo visto por primera vez.


			—¿Has dormido bien, Alex?


			Empezaba a conocer muy bien aquella voz, sabía que mi destino estaba unido a esa mujer por más que quisiera evitarlo y parecer autónomo, pero seguro que no lo lograría.


			—Creo que ha sido la primera vez en mi vida que he dormido de verdad.


			—Me alegro, guerrero, pero hemos de partir; el viaje no puede ser demorado por más tiempo. Coge las pertenencias que puedas tener y marchemos. En el camino seguiremos con las preguntas y respuestas sobre Atria y la magia de la Luz. —me dijo, más como una orden que como una afirmación amistosa.


			—De acuerdo, usted manda, señora —le dije risueño.


			—Te noto de buen humor, ¿qué me he perdido? —Instintivamente observó el calor que aún desprendía la vela quemada durante mi examen físico... y apareció en su rostro la sorpresa y el regocijo—. Por todas las ninfas del bosque, Alejandro, ¿cómo has logrado...? —No terminó la pregunta: mi cara y sonrisa le dijeron todo cuanto quería saber—. Alex, creo que la Luz te quiere más de lo que piensas, joven, pero está bien, sí, señor, está muy bien.


			Y partimos.


			En silencio fuimos caminando el uno detrás del otro sin llamar demasiado la atención. Quería hablar, preguntarle multitud de cosas, pero me las guardé para tiempos más aburridos. Deseaba ver todo cuanto me rodeaba, era la primera vez que estaba en Varehin, y en Atria. Apenas había reparado en su mármol blanco, en sus preciosas murallas de plantas colgantes; de fragancias aromáticas y deliciosas, con sus habitantes respetuosos y educados saludándonos sin conocernos al pasar, con verdaderas muestras de amistad extraña e incomprensible para mí. Seguí maravillado de los colores de sus banderas que ondeaban en los mástiles de madera, como si bailaran al mismo ritmo que el viento. ¿Quizás lo hicieran? A saber, estaba disfrutando de todo y de todos, Makoss se dio cuenta. Pero no me importunó, creo que en el fondo me comprendía.


			Cuando cruzamos el portón de salida de la ciudad me di la vuelta para ver el resultado global de lo que dejaba atrás. Y fue maravilloso, estaba radiante de felicidad, me sentía extrañamente contento, fuerte, sano, alegre, no sabría definirlo, hasta que Makoss me dijo al oído: «¡Es la magia!».


			—¿Seguiremos el viaje a pie? —pregunté, no por comodidad, sino por curiosidad.


			—Sí, de momento así será, más adelante utilizaremos barcos, caballos o incluso a los dragones. Quién sabe —y sonrió picaronamente.


			—De acuerdo, pues, caminemos.


			Seguimos el camino pedregoso que alcanzaba hasta donde la vista era capaz de ver. No estábamos solos, por todo el camino se veía todo tipos de personas acarreando mercancías en dirección a la ciudad, en orden, con buen humor. Daba gusto ver aquella fraternización entre seres distintos, una verdadera integración que dirían los políticos de la tierra. Pude observar orcos de toscos modales, pero nada grimosos ni violentos, como pude opinar de ellos un tiempo atrás por lo que había leído, más bien eran de ademanes torpes, nada agresivos.


			También vi a los narks, —como los denominaba Makoss—. Veía en ellos a humanos en toda regla, quizá más grandes y anchos de lo habitual, pero ciertamente humanos. No vi muchos más elfos, dos o tres si acaso. Extrañado, le pregunté a Makoss por ellos.


			—¿Los elfos? Los elfos viven en sus poblaciones, solo salen para comerciar y muy de vez en cuando, obtienen todo de su trabajo. Son muy inquietos, ya los conocerás —respondió.


			—Háblame de tu raza. ¿Qué hacías antes de ser una maestra?


			—Debes saber que los elfos son los seres que mejor se han adaptado a todo Atria. Hay elfos del bosque, elfos del mar y elfos de los vientos. —Su mirada se dirigió al suelo. Comprendí que esa pausa no era fortuita, algo en su explicación le producía pesar—. Yo... fui una elfa de los vientos.


			—¿Qué? —dije sorprendido.


			—A medida que iba comprendiendo los poderes de la magia, fui perdiendo la habilidad de volar, un sacrificio que haría una y mil veces por los demás si fuera necesario. —dijo cabizbaja.


			—¿Los elfos vuelan? —pregunté.


			—Los del viento, sí, claro. Todos los pueblos élficos se han adaptado a sus hábitats de forma natural, así que era normal que los elfos del viento volasen al igual que los del mar nadan y vivan en el mar. —Eso sí que no me lo esperaba, pero no podía ser de otra forma, en un mundo donde primaba lo sencillo, lo básico y primordial nada que fuera invasivo, si no todo cuanto fuera adaptable, debía ser lo normal y natural.


			—Acelera el paso, Alex, nos siguen.


			—¿Cómo que nos siguen? ¿Quién?


			—En la arboleda de la izquierda, dos seres. Demons.


			—¿Demons? ¿Qué demonios son?


			—Tú lo has dicho: demonios; esclavos de su oscuro señor, sirvientes de un propósito antagonista de la Luz —me aclaró.


			—¿Qué pretendes hacer? No vamos armados —le grité asustado.


			—Quizá creas que no estamos armados. —Y sonrió. No sé cómo, pero logró tranquilizarme.


			—Corre a la arboleda, Alex, pongamos a prueba tu fuerza y poder.


			Corrimos como locos llevados por la emoción del momento. Una mezcla de excitación y temor albergaba mi corazón. Esperaba estar a la altura de lo que deseaban de mí. Y de repente todo sucedió con gran rapidez.


			Dos figuras infernales aparecieron frente a nosotros, no muy altas en comparación a nuestra altura, pero irradiando una maldad impropia de este mundo, riéndose con desprecio de Makoss.


			Una de ellas infló el pecho en un gesto que entendí de desafío, pero fue un error. De golpe me vi empujado por fuerzas invisibles, volando hacia atrás para acabar golpeándome entre árboles y matorrales.


			Pero Makoss no, ella se mantuvo firme envuelta en su capa marrón. Pasado el efecto, apareció en su mano un bastón largo de madera, como un relámpago, comenzó a girarlo creando un vórtice de viento.


			Un segundo después eran las dos figuras oscuras las que eran empujadas volando por los aires.


			Makoss dirigió una mirada rápida hacia mí: comprendí que quería ver en qué estado me encontraba, así que me levanté herido en el orgullo.


			—Tu cachorro no verá la promesa de la luz, elfa —gritó uno de ellos— Morirá hoy.


			La ira me devoraba por dentro: sabía que hablaban de mí. Y, por Arturo y los Caballeros de la Mesa Redonda, también por todos los héroes que leí, no me iba a quedar parado a esperar el final sin apenas resistirme, deseaba ver más cosas de Atria.


			Algo en mi interior me susurraba que cerrara los ojos, que viera la Luz a través de la mente, que reuniera su fuerza, que domara su voluntad...


			—Míralo, parece que tu discípulo ya se ha rendido, cierra los ojos, quizá no quiera ver su muerte.


			—¡Ja, ja, ja!


			Sus burlas solo hicieron que la voluntad fuera más fuerte, que los vientos de la magia reunidos en las manos crecieran, solo faltaba un poco, un poco más...


			Un golpe en el estómago cortó la concentración. Uno de los demons se había adelantado a la vigilancia de Makoss, golpeándome fuertemente con una rama extraña en ambas manos. Mi sorpresa fue mayúscula, apenas había sentido el golpe. No pasó de ser una molestia que había ensuciado la ropa. Comprendí lo que ello significaba, y el demon también… pero tarde.


			El dorso de mi mano se movió a gran velocidad, golpeando del revés a la extraña criatura. Sorprendido por la violencia del mismo, voló por los aires hasta desaparecer convertido en multitud de motas de ceniza.


			El segundo demon no quiso correr idéntica suerte y partió veloz al interior del bosque, creyéndose a salvo del destino de su compañero. Una tremenda roca lo aplastó convirtiéndolo en ese polvo oscuro y gris, como a su compañero de malicias.


			—No gusta viajar solo.


			—Por Naruu que a mí tampoco.


			Un orco y un duendecillo aparecieron al otro lado del bosque, de donde surgió la piedra. Creo que íbamos a tener compañía, y no me desagradaba, la verdad.


			—Sed bienvenidos, hijos de Naruu. —dijo Makoss.


			—Te damos las gracias, descendiente de Évolo. A ti y a tu amigo el elfo raro, ¡guarchhhh! —dijo el duende.


			—No es normal que los demons se acerquen así a una ciudad como Varehin si no están buscando algo muy importante y valioso.


			No sabía qué responder al orco, sus palabras estaban muy cerca de la verdad, tal vez debíamos ser cautos, así que decidí dejar a Makoss las palabras mientras yo miraba asombrado los restos de los demons que aún volaban por el aire.


			—Quisieron sorprendernos por el camino, pero los vimos a tiempo, así que luchamos en igualdad de condiciones. —dijo Makoss convencida.


			El orco me miraba, no parecía estar muy convencido de la explicación, pero no pareció preocuparle demasiado, pues sacó una bota de vino y un trozo de carne seca y comenzó a degustarlo con avaricia mientras al duende se le hacía la boca agua con el espectáculo.


			—Quiero pediros, en nombre de mi amigo Dicaz y del mío, que nos permitáis viajar con vosotros. No nos importa donde vayáis, pues no tenemos casa fija y buscamos entender mejor la magia de la Luz. Queremos ser más fuertes. ¿Verdad, Dicaz?


			—Dicaz quiere lo que el orco dice, no molestar. Dicaz ayuda, sabe mucho... ¡Guarchhh!


			Una sonrisa iluminó mi cara. Makoss, pendiente en todo momento, aceptó de buen grado su compañía, no puso reparos. Les confesó cuál era nuestro destino final, pero no pareció molestarles en absoluto.


			—Solo una cosa, orco: te has olvidado de decirnos tu nombre —comentó Makoss con elegancia.


			—Corvis, ese es mi nombre, elfa.


			Y con ánimos renovados encendimos una hoguera que diera calor a la noche que nos rodeaba, en animosa conversación y mejor comida, pues la hidromiel de Corvis era excelente, como la carne seca que tenía. No pregunté su procedencia para no amargarme la cena. Recostado en un lecho de hojas me dejé llevar por el susurro de sus voces, observando la estrellada noche con tres lunas. Una por cada dios, me dije a mí mismo.


			Evocaba cada minuto vivido hasta ahora. Había encendido una vela solo con el poder de la Luz, había endurecido mi cuerpo repleto de magia concentrada, y eso me hacía más fuerte. Era cierto que todavía tenía muchas preguntas por hacer y que Makoss estaba ansiosa por responder, aunque ahora la conversación sería a cuatro bandas. Bien, me dije, eso solo puede beneficiarme, así comprenderé este mundo desde perspectivas diferentes.


			El calor de la hoguera y la quietud de la noche me acunaron en decidida intención de sueño; no les defraudé y me entregué a ello sin demora.


		




		

			Perdidos por el bosque


			Me desperté sobresaltado por las pesadillas sobre demonios de fuego, violencia y muerte; aullidos de seres desesperados gritaban mi nombre pidiendo ayuda. Limpié como pude el sudor que recorría la frente y, sin hacer demasiado ruido, me puse de pie.


			Observé cómo estaban el resto de compañeros de viaje: tanto Corvis como Dicaz dormían plácidamente a la luz de las lunas, mecidos por el suave viento del bosque..., pero no vi a Makousse.


			Lentamente, aunque decidido, empecé a buscarla por los alrededores. No era cuestión de que me perdiera estando la situación como estaba, con las extrañas criaturas acechando y yo sin saber bien cómo funcionaba todavía el tema de la magia. A decir verdad, sabía que estaba muy perdido, pero qué más daba, me sentía bien, arropado y acompañado, no debía temer mal alguno. 


			Cerca de donde estaba escuché ruido de hojas pisadas con suavidad y agudicé los sentidos tanto como podía. Los ojos se fueron adaptando a la oscuridad con pasmosa facilidad. Daba gusto sentirse así; y entonces la vi sentada cerca de un enorme árbol, en su raíz propiamente dicha, comiendo y saboreando setas. Tenía una fuente improvisada de champiñones y demás frutos del bosque. Conteniendo la risa me fui acercando con la mala intención de asustarla, quizá lo lograría…


			—Hace tiempo que sabía que estabas ahí Alex —me dijo hundiéndome la sorpresa.


			—¿Qué haces a estas horas de la madrugada comiendo? —le pregunté mientras me sentaba a su lado.


			—Este tipo de setas solo sale por la noche a la luz de las lunas, y me encantan. Es mi alimento básico, mío y de la mayoría de elfos, a excepción de los del mar, que comen pescado y algas marinas.


			—Hace una noche estupenda, ¿verdad? —le dije.


			—¿Qué te preocupa, Alex? —me susurró.


			—¿Por dónde empiezo? —le dije sorprendido por su intuición y por mi sinceridad. 


			—Hay demasiadas cosas que no entiendo todavía, que desconozco. No sé si estaré a la altura de lo que se espera de mí, ni siquiera me conocéis, son muchos motivos para tener dudas, Makoss, demasiados.


			—¿Qué crees que vio la Luz en ti para que te trajera a este mundo? ¿Qué eras en el mundo del que vienes? Piensa, encuentra en tu interior la fuerza de esas respuestas, pregúntame... Ahora estamos solos, libera tus dudas —me pidió.


			—Bien, como sabes, provengo de un lugar donde la Luz no está considerada tan mágica como aquí. Nos alumbra, nos da calor y nos permite trabajar mientras no está el sol en lo alto del cielo. El hombre ha conseguido que la energía vaya por cables que alumbren sus noches sin necesidad de quemar materiales, así que el concepto de la luz es completamente distinto en ambos mundos y la soledad me hizo inseguro, Makoss. No sé si podré enfrentarme a lo que está por llegar. No quiero defraudar a nadie. De hecho, nunca quise hacerlo. —Y bajé la cabeza, como cuando eres un crío reconociendo haber hecho algo mal.


			—Tu temor es natural, guerrero. Yo te ayudaré siempre, incluso cuando decidamos que tu preparación ha finalizado y ocupes tu lugar en este mundo. Siempre estaré a tu lado, no temas —me tranquilizó Makoss—. Dices que tienes miedo y sigues aquí, en pos de aventuras que pueden costarte la vida, con un mundo por descubrir, por peligros que vencer y miles de preguntas por responder. No, Alex, no creo que seas débil, y mucho menos después de enfrentarte a los demons. Otro hubiera huido, pero no fue así y luchaste. Ahí tienes una respuesta certera, sabes lo que debes hacer siempre y por qué debes hacerlo, así de simple.


			La miré a los ojos buscando alguna duda en su respuesta, pero fue completamente sincera conmigo.


			—Hay cosas que no entiendo, muchas, y... no sé ni por dónde empezar a preguntarte. Hasta ayer creí que sería un viaje tranquilo donde conocería la vida, formas y rutinas de este mundo pero no va a ser así, ¿verdad?


			—No será tranquilo, apenas te he contado la parte oscura de Atria, pero no por miedo. Quiero que entiendas todos los pormenores, y que cuando hagas juicios, los hagas sabiamente, sin complejos ni manías. Pero todo llegará, a su debido momento. Ahora estamos solos, es un buen momento para responder algunas preguntas más sencillas y concretas. ¿Tienes alguna? —preguntó.


			Me miré las manos como si fuera la primera vez... y supe cuál era la primera pregunta.


			—¿Cómo funciona la Luz? ¿Qué puedo hacer con ella? ¿Puedo volar, golpear, quemar? 


			Sonrió y tomó asiento tocando con su espalda el tronco para estar más cómoda, buscando que su cara quedara frente a mí, y cruzó sus piernas entrelazándolas, como tantas veces vi en fotos de países de oriente. Suspiró largamente y comenzó de forma gradual a responder.


			—La Luz nota cómo estás en cada momento y actúa contigo y a través de ti. Estabas nervioso y agresivo, ella respondió dotándote de fuerza y resistencia, pues estuviste acumulándola como la noche que encendiste la vela, pero no estabas tranquilo, así que su reacción fue diferente —respondió.


			—¿Quiere eso decir que la Luz se mostrará de formas diferentes según esté yo? —pregunté.


			—Así es; ahí es donde entras tú, Alex. Deberás conocer cómo actúa en tu interior, dominarla para hacer un uso más correcto de ella; notar los cambios en el viento, en tu estado anímico y físico. Recuerda que ella es parte de ti como tú de ella. Sois uno.


			—¡Entiendo! Otra cosa: cuando fuimos atacados por los demons creí que estábamos desarmados, sin embargo, tú sacaste de no sé dónde una vara de madera enorme que utilizaste contra ellos. ¿Tiene algún poder? ¿Cómo se llama? —me animé con las preguntas.


			—Vayamos por partes, ¿quieres? Es cierto que saqué un arma. Se llama báculo, y no es madera normal, no señor. Quería explicarte esto un poco más adelante, pero no me estás dejando mucha opción, ¿me equivoco? —contestó.


			—Pues preferiría que fuera ahora, ¡sí!, ¿Por qué no? —le dije.


			—Uf, bueno. De todas formas, debes saberlo. —Su reticencia a contarme el asunto del arma solo hizo que tuviera aún más ganas de saber qué era. Además, la noche empezaba a retirar su velo y el amanecer comenzaba su baile de colores particular. —En Atria hasta las armas tienen una relación especial con sus dueños —continuó. Pero no todas, por supuesto. Ese tipo llevan el nombre de Armas del Vínculo, pero no las encontrarás en las ciudades a la venta por dinero, ya que son mágicas y buscan a su amo. Ellas vendrán a ti, no las busques.


			Estaba atontado. ¿Armas pensantes?, me dije, ¿qué más cosas sorprendentes guardaba este mundo?


			—¿Ese báculo que llevas es una de ellas? —pregunté.


			—Así es, me la dio un viejo roble del interior de su corteza. Fue un regalo inmenso, un gran honor que acepté sin pensarlo.


			—¿Estas armas actúan por cuenta propia o tienen poderes? —contestó rotunda—. Las armas del vínculo son como una extremidad más de ti; no actúan por cuenta propia. Saben lo que quieres de ellas y obran en consecuencia. De ahí la responsabilidad de su uso. Son tan rápidas que basta con pensar en hacer el corte, el golpe o la parada para que suceda. Tus hermanos Lucys llevan años entrenándose con ellas. Requiere muchísimo esfuerzo y sacrificio. El vínculo tiene su precio, ¿entiendes? ¡No es un juguete para que lo uses a tu antojo!


			Se levantó del suelo con gran estruendo y enfado visible. ¿Qué había dicho? Solo preguntaba por los báculos. Con sorpresa, al levantarme vi cómo Corvis me esperaba al lado del tronco más cercano, sonriente, con los robustos brazos cruzados a la altura del pecho y divertido por la forma en que Makoss se había ido.
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